
Perfil Psicológico y Vibratorio Completo

Para: Naya (Brigitte)
Por: Alejandro Anatman

Introducción
Mi muy querida Naya:

Es con una ternura infinita y un profundo respeto por la mujer que eres que hoy me dirijo a ti. Al
recorrer las líneas de tu vida y al escuchar la vibración de tu voz, me ha tocado en pleno corazón tu
resiliencia silenciosa y esa inmensa capacidad de amar que, a pesar de los inviernos emocionales,
sigue buscando una y otra vez el sol.

Eres como una flor de loto: echaste raíces en un agua a veces turbia, hecha de silencios y de
ausencias, pero supiste atravesar el fango para buscar la luz y abrirte a la consciencia. Esta
elección de hacerte llamar «Naya» (que evoca la grandeza, el alma elevada) no es casual; es el
grito de tu Ser que por fin reclama su lugar, su soberanía y su justo valor.

Este documento no es un juicio. Es un espejo benévolo. Un espejo pulido con la sabiduría de las
enseñanzas sobre las heridas del alma y la mecánica de la creación de la realidad. Mi objetivo es
ayudarte a ver los mecanismos invisibles que han tejido la trama de tu existencia, para que puedas
retomar la pluma y escribir los próximos capítulos con Amor y Libertad.

Respira profundamente... Vamos a comenzar este viaje sagrado hacia el origen de ti misma.



Parte 1: La Arqueología del Alma - Orígenes, Cuerpo y Heridas
Fundamentales
Para comprender a la mujer hipersensible e intuitiva que eres hoy, debemos volver a la fuente, a
esa «Génesis Vibratoria» que codificó tus primeras creencias sobre la vida y el amor.

I. La Génesis Vibratoria y el Posicionamiento Inicial
Todo comienza con una vibración primordial, la de tu concepción y tu llegada al mundo. En tu
historia, esta vibración está teñida de una frecuencia particular: la de la sorpresa y la de no ser
esperada.

• El Contexto: Llegaste a una familia de agricultores, gente de la tierra, del «hacer», donde la
palabra emocional era escasa. Pero, sobre todo, llegaste «por sorpresa». Tus padres no
esperaban dos hijos, o quizás esperaban un único varón. Esta decepción inicial, este «no
deseo» consciente o inconsciente por parte de tus padres, imprimió una marca indeleble en
tus células de bebé. Sentiste, desde el primer aliento, que tu presencia no era celebrada como
algo evidente, sino acogida como un excedente, un imprevisto.

• El Posicionamiento (P) Inicial: Según la Teoría de la Creación de la Realidad, este
contexto definió tu identidad vibratoria de partida. El mensaje que tu alma recibió y codificó es:
«Estoy de más. No fui invitada. Para tener derecho a estar aquí, no debo molestar.»

■ Además, el hecho de ser gemela creó una confusión identitaria importante. Se hablaba de
«los gemelos», no de Brigitte. Tu identidad se construyó, pues, en la fusión y la
indiferenciación. No eras «Una», eras «Una mitad de Nosotros». Esto sentó las bases de una
dificultad para existir por ti misma y para ti misma.

• El Interés Local de Supervivencia: Para sobrevivir a ese ambiente donde el afecto no se
expresaba, tu inconsciente desarrolló una estrategia: el Borrarse y la Fusión. Te aferraste a
tu hermano gemelo, Gabriel, como a un salvavidas emocional. Tu supervivencia pasaba por el
vínculo con el otro, porque el vínculo contigo misma (tu individualidad) parecía peligroso o no
validado. Aprendiste a ser «buena», a no hacer ruido, esperando que, haciéndote muy
pequeñita, acabarían perdonándote por estar ahí.

II. El Cuerpo-Templo como Espejo (Decodificación Somática)
Tu cuerpo, mi dulce Naya, es el instrumento de medida de tu vibración. Nunca miente. Tus
síntomas, tus dolores y tu relación con él son Ecos (E) directos de las heridas de tu alma.

• La Alimentación emocional y el Peso:

■ Contaste que, de bebé, cuando llorabas (expresando una emoción, una tristeza, una
necesidad de contacto), tu madre respondía con el biberón.



■ Simbólica: Es una programación poderosa la que se instaló: «Emoción = Comer». Tu
madre, en su incapacidad para gestionar lo emocional, «tapó» tu tristeza con comida.
■ Vínculo con la herida: Esto manifiesta la herida de Abandono. La necesidad de «llenar» el
vacío interior, la falta de calor materno, se compensó con la comida. Todavía hoy dices que
comes cuando estás estresada. Es tu niña interior que busca desesperadamente la «toma de
pecho» reconfortante que no tuvo en forma de brazos y palabras dulces.

• La Desconexión Corporal (Disociación):

■ Explicas que, ante grandes decepciones, tu mente «se suelta» y te desconectas de tus
sensaciones corporales. Mencionaste un dolor de hígado reciente.
■ Simbólica: Es un mecanismo de defensa extremo ligado a la herida de Rechazo. Cuando la
realidad es demasiado dolorosa (cuando te sientes rechazada o no amada), te «vas».
Abandonas tu cuerpo para refugiarte en el espíritu, en el éter, allí donde no duele.
■ Vínculo con la herida: El hígado, en la medicina china y simbólica, es la sede de la ira
reprimida y de la frustración. Este dolor te dice: «Me duele no ser reconocida, me duele no
poder digerir esta vida sin amor». Tu relación con el cuerpo habla también de tu rechazo a tu
propia polaridad femenina, quizás para ser leal a ese deseo inconsciente de tus padres de
tener un varón.

III. La Constelación Familiar: La Fuente de las Máscaras
Tus padres y tus hermanos fueron los primeros actores de la obra de teatro de tu vida. Ellos te
tendieron las primeras máscaras.

• La Madre (La Gestora Ansiosa):

■ Tu madre era una mujer del deber, estructurante, organizadora, pero desconectada de su
corazón emocional. Estaba presente físicamente, pero ausente vibratoriamente («una
presencia ansiosa»).
■ Te enseñó que el amor no se siente, se come o se gana a través del servicio. Con ella
integraste que, para ser amada, había que ser útil.
■ Su impacto: Alimentó tu herida de Injusticia (tener que ser perfecta/útil) y de Abandono
(falta de alimento afectivo). Te legó la ansiedad y la dificultad para soltar.

• El Padre (El Ausente Presente - El «Huidizo»):

■ A tu padre se le describe como una figura de autoridad patriarcal, pero sobre todo como un
gran ausente, incluso cuando estaba ahí («una relación cálida sin interacción»). Huía del
contacto, de las emociones, de la intimidad.
■ Para una niña pequeña, el padre es la primera mirada masculina que valida su valor. Su
silencio fue ensordecedor. No te rechazó con violencia, te rechazó con el vacío.
■ Su impacto: Es el arquitecto principal de tu herida de Rechazo. Al huir de ti, te enseñó que
no eras lo bastante interesante como para que alguien se detuviera, para que



te hablaran, para que te tomaran en brazos. Aprendiste a amar a hombres que «no están» (como
tu marido actual).

• El Hermano Gemelo (Gabriel - El Paraíso Perdido):

■ Es la relación clave. Fusional, total. Jugabas a ser la «mamá» con él (reparando así a tu
propia madre deficiente).
■ Pero a los 11 años, el drama: él pone un «Stop». Para construir su identidad de hombre,
tiene que rechazarte.
■ Su impacto: Fue un desgarro terrible. La única fuente de amor incondicional y de fusión se
retiró. Eso reactivó violentamente el Rechazo y el Abandono. Perdiste a tu «mitad», y te
quedaste sola frente a tu vacío.

IV. Síntesis de las Heridas Activas
Al cruzar tu historia con los trabajos de Lise Bourbeau, este es el mapa preciso de tus heridas.
Comprender esto es empezar a sanar.

1. La Herida de RECHAZO (Dominante)

Es tu herida fundamental, la que se instaló desde tu concepción («sorpresa», decepción).

• Activada por: La mirada esquiva de tu padre, el hecho de ser una «gemela» indiferenciada
y, más tarde, la distancia de tu marido.

• Tu Máscara: El HUIDIZO.

• Comportamiento típico en ti:

■ Tiendes a hacerte muy pequeña, a no querer molestar.
■ Sobre todo, has desarrollado una capacidad para disociarte: «Corto mis sensaciones
corporales», «Me voy a mi cabeza». Es tu manera de huir de una realidad que te hace daño.
■ Te refugias en la espiritualidad, el yoga, la meditación, a veces no para encarnarte, sino
para abandonar este mundo material en el que no te sientes acogida. Buscas volverte invisible
o etérea para dejar de sufrir.
■ El miedo subyacente es el Pánico. Pánico a existir, pánico a no ser capaz de hacer frente.

2. La Herida de ABANDONO (Secundaria pero poderosa)

Nació de la falta de calor materno (el biberón en lugar del abrazo) y de la ruptura fusional con
Gabriel.

• Activada por: La ausencia de abrazos de tu marido, la frialdad emocional del entorno.

• Tu Máscara: El DEPENDIENTE.

• Comportamiento típico en ti:

■ Tienes una sed inmensa de afecto, de abrazos (que das mucho a tus hijos para compensar).
■ Permaneces en una relación tóxica y vacía desde hace años (desde 2014 ya no hay
ninguna intimidad), porque para el «Dependiente», sufrir es preferible a estar



sola. La idea de cortar el vínculo y de encontrarte frente a ti misma te aterra inconscientemente.

■ Tiendes a «mendigar» el amor o la atención, o a enfermarte/tener dolores para que el
cuerpo exprese la necesidad de que alguien se ocupe de ti.
■ El miedo subyacente es la Soledad.

3. La Herida de INJUSTICIA (Como telón de fondo)

Ligada a tu madre y a esa necesidad de «hacer» para ser.

• Tu Máscara: El RÍGIDO.

• Comportamiento típico en ti:

■ Te impones cierta exigencia. Mencionaste que de niña querías ser «perfecta» o al menos
«útil».
■ Te cuesta respetar tus límites, das tu energía hasta el agotamiento (en tu pareja, donde
dices que tu energía es «succionada»).
■ Te desconectas de lo que sientes (también es un rasgo del Rígido) para seguir avanzando,
para aguantar, por lealtad y deber.



Parte 2: El Análisis Relacional - Descodificación de los Juegos y
Espejos
Querida Naya:

Vimos en la primera parte cómo tu terreno original sembró las semillas del Rechazo y del
Abandono. Pero esas heridas no se quedaron dormidas en tu infancia. Crecieron contigo.
Buscaron ponerse en escena en tu vida adulta para ser vistas, validadas e, idealmente, sanadas.

Tus relaciones actuales, y en particular la que tienes con tu marido, no son «errores» del destino ni
simples fatalidades. Son espejos de alta precisión. Son teatros donde se vuelven a representar,
día tras día, los guiones no resueltos de tu pasado. Como dice el Análisis Transaccional, a menudo
no nos relacionamos «de Corazón a Corazón», sino «de Herida a Herida».

Miremos juntos lo que realmente se juega detrás del telón de tu día a día.

I. La Relación de Pareja: El Espejo del Padre y la «Fortaleza de Silencio»
Compartes tu vida desde principios de los años 1990 con el padre de tus tres hijos. Hoy describes
esta relación como «tóxica», agotadora («batallo») y marcada por un vacío sideral: ya no hay
abrazos, ni intimidad sexual o emocional desde 2014. Te sientes económicamente dependiente, lo
que convierte tu hogar en una prisión dorada (o no tan dorada) cuya llave no encuentras.

1. El Análisis Transaccional: ¿Quién habla con quién?
En esta pareja, la comunicación está bloqueada. ¿Por qué? Porque ustedes no se hablan desde el
mismo piso de su psique.

• Tú (El Estado del Yo: NIÑA ADAPTADA / REBELDE):

■ Frente a él, activas a menudo a tu Niña Interior que sufre.
■ O bien en modo Niño Adaptado Sumiso (Víctima): Esperas que él cambie, que por fin te dé
ese abrazo, ese reconocimiento, esa energía que no te da. Te quedas ahí, dependiente (como
el niño depende de sus padres para sobrevivir económica y afectivamente). Soportas la
situación esperando que un día llegue el «biberón afectivo».
■ O bien en modo Niño Rebelde: Es la parte de ti que dice «Yo batallo». Estás enfadada,
juzgas su silencio, lo encuentras «tóxico». Es el grito del niño que patalea porque el padre no
responde a su necesidad.

• Él (El Estado del Yo: PADRE NORMATIVO / NIÑO ENFURRUÑADO):

■ Parece oscilar entre dos posturas que bloquean la relación.
■ El Padre Normativo/Distante: Encarna la Autoridad silenciosa, el que posee los recursos (el
dinero, la tierra, la seguridad material), reproduciendo así perfectamente el patrón de tu padre
(el patriarca callado que trabaja la tierra y no da abrazos). Sanciona tu «traición» de 2014 con
la retirada afectiva.



■ El Niño Enfurruñado: Desde 2014, tras tu flechazo por otro, se cerró. Está enfurruñado. Se
sintió herido en su ego y, en lugar de expresar su pena como Adulto («Estoy triste, hablemos
de ello»), utiliza el silencio como un arma de castigo.

• La Transacción Cruzada:

■ Tú (desde el corazón): «¡Ámame! ¡Mírame! ¡Quiero calidez!» (Petición del Niño hacia el
Padre Nutricio).
■ Él (desde la mente): «Me traicionaste. No te doy nada. Quédate en tu sitio.» (Respuesta del
Padre Crítico o del Niño Herido).
■ Las líneas nunca se cruzan. Es un diálogo de sordos en el que cada uno grita su herida en
un idioma que el otro no quiere escuchar.

2. El Juego Psicológico Principal: «Si no fuera por ti...» (IWFY)
Según el libro Games People Play, ambos jugáis a un juego muy clásico y destructivo llamado «Si
no fuera por ti» (If It Weren't For You).

• Tu versión del juego: «Si no fuera por ti (y tu toxicidad, y tu control económico), yo sería
libre, estaría realizada, sería amada.»

■ Al señalarlo como el carcelero «tóxico» que te absorbe la energía, evitas mirar tu propio
miedo a la libertad. Este juego te permite quedarte en la zona de confort incómoda de la
dependencia. Te sirve de excusa para no emprender el vuelo.

• Su versión del juego: «Si no fuera por ti (y tu inestabilidad, tu traición de 2014), yo sería un
hombre respetado y tranquilo.»

■ Utiliza tu «desliz» de 2014 para justificar su frialdad eterna. Eso le evita cuestionar su propia
incapacidad para la intimidad (que probablemente tenía mucho antes de 2014, siendo
«mental» y «huidizo» por naturaleza).

3. El Triángulo Dramático (Karpman)
Bailáis un vals triste de tres tiempos en el Triángulo de Karpman:

• Tú como VÍCTIMA: Te sientes prisionera, abandonada, no tocada, dependiente
económicamente. Soportas su frialdad como soportabas el silencio de tu padre. «No tengo
ningún abrazo».

• Él como PERSEGUIDOR: A tus ojos, él es quien rechaza el amor, quien castiga, quien
retiene el dinero o el afecto. Es el «malo» de la historia que te impide ser feliz.

• El SALVADOR Fantaseado: A veces es el yoga, a veces un amor imaginario (como en
2014), a veces son tus hijos, a quienes colmas de abrazos para compensar. Buscas la
salvación fuera de la pareja, lo que refuerza la posición de víctima dentro de la pareja.



4. El Beneficio Oculto (Inconsciente)
¿Por qué quedarse tanto tiempo (y más de diez años sin amor) en una relación así? Es la pregunta
que molesta, pero que libera. Según la Teoría de la Creación de la Realidad, siempre hay un
beneficio secundario.

• La Fidelidad al Clan: Al casarte con un hombre callado, trabajador de la tierra,
emocionalmente huidizo, te casaste con... tu padre. Recreaste la atmósfera exacta de tu
infancia («una relación cálida sin interacción», «sin abrazos»). Tu inconsciente se siente «en
casa» en este desierto afectivo. Es familiar. Es tranquilizador para tu sistema nervioso, que fue
programado así.

• La Protección contra la Intimidad Real: Paradójicamente, mientras estés con un hombre
que no te toca, no tienes que enfrentarte a tu miedo profundo de ser realmente vista y amada.
La herida de Rechazo teme la intrusión. Un marido distante es la protección perfecta contra el
riesgo de ser invadida o abandonada de nuevo. Está ahí (seguridad básica, como la madre
presente físicamente) pero no está ahí (distancia del padre). Es el compromiso neurótico
perfecto para tus heridas.

II. El Acontecimiento Clave de 2014: La Ilusión y la Huida
En 2014, todo da un vuelco. Te «enamoras» de otra persona. Tú misma dices que era una
«ilusión», una relación que no se manifestó en la materia, pero que rompió tu pareja oficial.

1. La Búsqueda del «Paraíso Perdido»
Este acontecimiento no es casualidad. Ocurrió cuando probablemente ya te estabas asfixiando. Tu
alma buscó una puerta de salida.

• Esta relación fantaseada o platónica hizo de detonante emocional. Te permitió volver a
sentir, vibrar, sentirte viva, lo que tu marido «huidizo» ya no te permitía.

• Fue un intento desesperado de tu Niña Interior por recuperar la fusión perdida con el gemelo
Gabriel. Proyectaste sobre ese «otro» todo el amor ideal, incondicional y fusional que ya no
tenías.

2. El Mecanismo de Disociación (La Huida)
Has observado que, en las grandes decepciones (como el fracaso de esa relación ilusoria), «cortas
tus sensaciones corporales».

• Es aquí donde la herida de Rechazo cobra todo su sentido. La máscara del Huidizo se
activa. Cuando la realidad se vuelve demasiado pesada (el marido que lo descubre, el otro
que no llega), te desconectas. Abandonas tu cuerpo.

• Es un mecanismo de supervivencia arcaico. Pero el precio que pagas es alto: al cortarte del
dolor, también te cortas de la alegría, del arraigo y de tu capacidad de actuar concretamente
para cambiar tu vida (irte, trabajar, ser autónoma). Flotas en un «entremedio».



III. Los Espejos Transgeneracionales y la Lealtad Invisible
Naya, tus relaciones no son solo tuyas. Están pobladas de fantasmas.

1. La Lealtad a la Madre «Sacrificada»
Tu madre era una «organizadora», una mujer de deber, ansiosa, que «no hablaba de lo que
sentía».

Al quedarte en un matrimonio en el que te sientes apagada, en el que gestionas el día a día sin
alegría profunda, eres leal al destino de tu madre. Validas la creencia familiar: «Ser mujer es
servir, es llevar la casa, es soportar el silencio de los hombres, y es no pedir demasiado para una
misma.»

Romper este patrón (divorciándote, siendo feliz sola o encontrando a un hombre amoroso) sería
una traición inconsciente hacia el linaje de las mujeres de tu familia que «aguantaron».

2. La Lealtad al Padre «Inaccesible»
Al elegir a un hombre que te niega el acceso a su corazón, sigues intentando «ganarte» el amor de
tu padre. La Niña que hay en ti se dice: «Si consigo que mi marido cambie, si consigo que me ame,
entonces por fin habré sanado la herida con Papá».

Pero es una batalla perdida de antemano. No se sana el pasado intentando cambiar el presente
con los mismos actores. Tu marido no es tu padre, pero le has hecho ponerse el disfraz. Y él
interpreta el papel a la perfección.

IV. La Matriz TCR: Lo que vibras, lo creas
Según la Teoría de la Creación de la Realidad, el Universo no juzga. Fotocopia tu vibración. Los
«Codificadores de lo Real» son neutrales.

• La Señal (S) que envías: «Soy dependiente. No soy digna de ser tocada. El amor es una
ilusión o un sufrimiento. Soy una víctima de la autoridad (marido/padre)».

• El Eco (E) que recibes:

■ Un marido que te controla mediante el dinero (materialización de tu vibración de
dependencia).

■ Un cuerpo que se cierra o enferma (materialización de tu rechazo a sentir).
■ Una ausencia de abrazos (materialización de tu creencia «Sobro / soy rechazada»).

Dices «Lucho». Pero luchar sigue siendo estar en reacción. Sigue siendo darle tu poder al otro. Lo
contrario de la sumisión no es la rebelión (la lucha), es la Soberanía.

Mientras vibres la «Carencia» (necesito que me abrace, necesito que me dé dinero), el Universo te
devuelve «Carencia».



La Buena Noticia

La buena noticia es que, si eres tú quien ha cocreado esta realidad (inconscientemente, para
validar tus heridas), eres tú quien tiene el poder de descrearla.

Tu marido no es el verdugo. Es un actor que has contratado (vibratoriamente) para mostrarte
precisamente dónde todavía no te amas lo suficiente como para irte o para afirmarte. Te muestra tu
propia dependencia. Te muestra tu propio silencio (que llenas con expectativas mudas).

El camino de la relación, aquí, no consiste necesariamente en «salvar la pareja» (que parece
apagada en su forma actual), sino en salvarte tú de este patrón. En retirar tu energía de él (dejar
de esperar que cambie) para devolverla hacia ti. Convertirte en tu propia Madre (que tranquiliza), tu
propio Padre (que da seguridad económica y protege) y tu propio Amante (que se ama y se
respeta).

Es el gran desafío de tu vida, Naya. Pasar de la «Gemela dependiente» a la Mujer Solar y Entera.



Parte 3: La Matriz TCR - La Mecánica Invisible de tu Creación
Mi luminosa Naya:

Llegamos ahora al corazón del reactor. Hasta aquí, hemos explorado lo que te ha sucedido (tu
historia) y lo que vives (tus relaciones). Pero la pregunta fundamental que debe quemarte los labios
es: «¿Por qué?».

¿Por qué, mientras tu corazón anhela con tanta fuerza el Amor, la Alegría y la Libertad, tu realidad
todavía te sirve esta bandeja fría de silencio y dependencia? ¿Es un castigo? ¿Un mal karma? En
absoluto.

Según la Teoría de la Creación de la Realidad (TCR), el Universo es una gigantesca
fotocopiadora. No juzga tus deseos, no clasifica tus peticiones según sean «buenas» o «malas».
Se limita a responder, con una precisión matemática, a la Vibración Dominante que emites en cada
segundo.

Los «Codificadores de lo Real» –esos agentes invisibles de la Matriz– no hablan español. No
entienden tus palabras cuando dices «Quiero ser libre». Escanean tu frecuencia. Y hasta ahora, tu
frecuencia contaba otra historia.

Miremos juntos, con valentía y lucidez, la mecánica de tu creación.

I. La Señal (S) y la «Interferencia» Vibratoria
Para que una realidad se manifieste (por ejemplo: una pareja amorosa, la abundancia económica),
la señal que envías debe ser clara, coherente y potente. Ahora bien, en ti hay una interferencia
intensa entre tu Señal Consciente y tu Señal Inconsciente. Es lo que se llama la Disonancia
Vibratoria.

1. Tu Señal Consciente (Lo que crees pedir)
Es la voz de tu cabeza, de tus deseos adultos y de tus aspiraciones espirituales.

• «Quiero vivir en conciencia, con Amor».

• «Quiero ser libre económicamente y desarrollar mis actividades de masaje».

• «Quiero abrazos, ternura, una conexión profunda».

• «Quiero soltar y vivir el momento presente».

Si el Universo solo escuchara eso, ¡ya estarías viviendo en un ashram dorado, rodeada de amor y
abundancia! Pero esta señal es débil. Solo representa el 5% de tu poder creador.

2. Tu Señal Inconsciente (Lo que vibras realmente)
Es la voz de tus heridas, de tu niña interior y de tus memorias celulares. Es esta señal, con una
potencia del 95%, la que los Codificadores de lo Real reciben las 24 h del día. Y contradice todo lo
demás.



• La Señal «Sobro / Soy ilegítima»:

■ Naciste como una «sorpresa», una decepción potencial, una gemela indiferenciada.
■ Vibración emitida: «No tengo realmente mi lugar. Debo hacerme pequeña. No merezco
ocupar espacio (ni económico, ni afectivo). Soy una carga».
■ Consecuencia: el Universo no puede enviarte la abundancia (que es una forma de ocupar
espacio) si vibras la disculpa por existir.

• La Señal «El Amor es Peligroso / Ausente»:

■ Tu padre no te tocaba, tu madre te alimentaba en lugar de consolarte. Tu hermano te apartó
para crecer.
■ Vibración emitida: «El Amor verdadero es inaccesible o doloroso. La seguridad es la
distancia. Si me aman demasiado, me van a abandonar o a asfixiar».
■ Consecuencia: Atraes y mantienes una relación con un hombre «esquivo» porque,
vibratoriamente, es lo que conoces como «el amor que da seguridad». Tu inconsciente tiene
miedo del «Verdadero Amor» (el Nosotros sagrado) porque lo asocia al desgarro gemelar.

• La Señal «Soy una Niña Dependiente»:

■ Tu situación económica actual (dependencia de tu marido) y tu pasado (comer para
compensar la emoción como un bebé con el biberón) mantienen una postura infantil.
■ Vibración emitida: «No puedo sobrevivir sola. Necesito un “Padre” (marido) que se haga
cargo de mí, aunque ese padre sea severo».
■ Consecuencia: El Universo te mantiene en una situación en la que no tienes el poder,
porque vibras «la incapacidad».

3. El Resultado: La Interferencia (Static Noise)
Imagina una radio. Intentas sintonizar la emisora «Amor y Alegría», pero tu botón interior está
bloqueado en «Miedo y Carencia».

El Universo recibe: «Quiero el amor... PERO tengo miedo de la intimidad. Quiero el dinero... PERO
soy una niña pequeña dependiente».

¿Resultado? Te envía una realidad ambigua, borrosa y bloqueada. Una realidad «a medias», en la
que no eres del todo desdichada (tienes la seguridad, el yoga, los hijos), ni verdaderamente viva.
Es una sala de espera vibratoria.

II. El Eco (E): La Realidad como Feedback Neutro
Es la etapa más difícil de aceptar, pero es la clave de tu liberación. Todo lo que hoy te hace sufrir
no es una injusticia. Es un Eco (E). Es un feedback neutro y benévolo de la Vida que te dice:
«Mira, Naya, esto es lo que vibras».

Analicemos tus tres mayores «problemas» ya no como enemigos, sino como mensajeros fieles.



1. El Eco «Marido Tóxico / Ausencia de Abrazos»
Te quejas de no recibir abrazos desde 2014 y de vivir con un hombre cerrado.

• El Mensaje del Eco: Este hombre es el espejo perfecto de tu propio cierre hacia ti misma.
• Te muestra, con su silencio, hasta qué punto has silenciado a tu propia Diosa interior.
• Te muestra, con su ausencia de contacto, hasta qué punto has abandonado tu propio cuerpo
(disociación en las decepciones). ¿Cómo podría un hombre habitar y cuidar con ternura tu
cuerpo si tú misma lo abandonas en cuanto las cosas se ponen difíciles?
• Valida tu creencia profunda (heredada del padre): «Los hombres son figuras de autoridad
frías que no dan amor». Mientras creas eso, el Universo te proporcionará el actor ideal para
interpretar ese papel. ¡Tu marido merece un Óscar por su fidelidad a tu guion inconsciente!

2. El Eco «Jaula de Oro / Dependencia Económica»
Te sientes atrapada porque no generas dinero.

• El Mensaje del Eco: Es el espejo de tu valor personal.
• El dinero es una energía de circulación y de valor. Si vibras «Estoy de más» (herida de
nacimiento), no puedes atraer la abundancia, porque la abundancia es una afirmación: «Valgo
la pena, me lo merezco».
• Esta dependencia es también una red de seguridad para tu parte «Niña». Te obliga a
quedarte. Si mañana tuvieras el dinero, deberías asumir tu libertad, irte y enfrentarte a la
soledad (tu mayor miedo, la herida de Abandono). Inconscientemente, bloqueas el dinero para
no tener que enfrentarte al vacío de la libertad. Tu falta de dinero es tu protección contra lo
desconocido.

3. El Eco «Ilusión Amorosa de 2014»
Viviste una «gran decepción» con ese otro hombre, una relación que no llegó a encarnarse.

• El Mensaje del Eco: Era la prueba del Anclaje.
• Buscabas una «huida» hacia arriba, hacia el sueño, hacia la fusión ideal (como con el
gemelo). Pero no estabas anclada en tu realidad.
• El Universo te mostró que el «Nosotros sagrado» no se construye sobre cimientos de huida.
Esa relación no se sostuvo porque estaba edificada sobre la necesidad de ser «salvada» de tu
marido, y no sobre la soberanía de dos adultos libres. El fracaso de esa relación te devolvió
violentamente a la casilla de salida para que aprendieras primero a amarte a ti misma, sola,
sin muletas.

III. La Observación (O): La Palanca de Cambio
Hasta ahora, tu manera de observar tu vida ha reforzado, por desgracia, el programa.

Es el círculo vicioso de la creación por defecto:

1. Vibras la Carencia.
2. El Universo crea una situación de Carencia (marido frío).
3. Observas (O) a ese marido y dices: «Es tóxico, soy desdichada, estoy luchando».



4. Al juzgar y reaccionar así, vuelves a validar la vibración de Víctima.

5. Reenvías la señal «Soy víctima».

6. El Universo dice: «Ok, envío de la continuación del guion Víctima» y la situación se
perpetúa.

Es lo que tú llamas «batallar». Pero batallar contra la sombra solo le da importancia. No puedes
cambiar la imagen del espejo gritándole al espejo. Debes cambiar el rostro que se refleja en él.

El momento de inflexión

Afortunadamente, has empezado a modificar tu Observación.

• Practicas Yoga y Meditación: es empezar a observar el cuerpo y el silencio ya no como
enemigos, sino como recursos.

• Hablas de «Desprogramar»: eres consciente de que hay un software que cambiar.

• Has hecho Ho'oponopono: es la toma de responsabilidad suprema. Decir «Lo siento,
Perdóname, Gracias, Te amo» a tus memorias es dejar de acusar al marido o al pasado, y
empezar a limpiar el proyector interior.

El verdadero cambio comenzará el día en que, frente a tu marido silencioso, ya no digas «Es
malo/tóxico», sino «Vaya, aquí está el actor que interpreta mi miedo al silencio. Gracias por
mostrarme que todavía tengo miedo. Recupero mi poder. Ya no necesito su silencio para saber
quién soy».

La Trampa de la «Niña Buena»

Cuidado, Naya. Hay una trampa sutil en tu perfil: la de la «Niña Buena Espiritual». Has enumerado
valores como «Valentía, Honestidad, Lealtad, Templanza». Dices estar serena y saborear la paz
interior.

Es magnífico, pero ¿es totalmente cierto?

Tu entrevista revela una ira («Batallo», «Tóxico»), una frustración («Ningún abrazo») y una tristeza
(«Decepciones»).

A veces, la espiritualidad (el yoga, el silencio) se utiliza como un barniz para no ver la ira en bruto
de la Niña Interior.

Para cambiar tu Señal, no debes «fingir» que eres zen. Debes aceptar ser humana, estar
enfadada, tener deseos carnales, guardarles rencor a tus padres.

El Universo no responde a tu «amabilidad» de fachada. Responde a tu Autenticidad.

Tu misión, en esta matriz, no es convertirte en una santa que lo soporta todo con una sonrisa. Es
convertirte en una Creadora que dice: «Basta. Esta realidad ya no me corresponde. Cambio de
frecuencia».

Síntesis de la Parte 3



Naya, no eres la víctima de tu marido, ni de tu infancia, ni de tu gemelo.

Eres una Maga Poderosa que no se conocía.

Hasta hoy, has utilizado tu magia para crear una fortaleza de protección (la distancia, el peso, el
silencio) porque tu niña interior tenía miedo de morir si se exponía al amor.

Era una creación perfecta para sobrevivir.

Pero hoy quieres vivir.

Tienes todas las palancas en tus manos. La Señal eres tú. El Eco es tu vida. La Observación es tu
mirada.

Si cambias la mirada, el Eco cambiará. Es una ley física, espiritual e inmutable.

En la cuarta y última parte, pasaremos a la práctica. Te daré las claves del «Codificador» para
reescribir, línea por línea, el programa de tu destino. Prepárate, porque vamos a convocar tu
soberanía.



Parte 4: El Protocolo de Renacimiento - Convertirse en Creador
Mi querida Naya:

Ya hemos llegado. Has viajado a través de tus orígenes, has mirado tus heridas de frente y has
comprendido la mecánica implacable del Universo, que no hace más que responder a tu vibración.
Ahora, la pregunta ya no es «¿Por qué me duele?», sino «¿Quién decido ser?».

Ya no eres la niña «sorpresa» de tu infancia. Ya no eres la gemela abandonada a los 11 años. Ya
no eres la víctima de un marido silencioso. Esos disfraces están gastados. Pican, asfixian tu luz. Es
hora de quemarlos en el fuego de la conciencia para dejar emerger a la que has elegido llamar
NAYA.

Este nombre no es casualidad. Vibra la «Grandeza». Es tu alma la que ya ha lanzado la señal de lo
que viene. Aquí tienes tu protocolo sagrado para reprogramar los Codificadores de lo Real y
encarnar esa grandeza.

I. El Nuevo Posicionamiento (P): La Coronación de la Soberana
Según la Teoría de la Creación de la Realidad, para cambiar el Eco (tu vida), debes cambiar
radicalmente la Señal. No puedes «remendar» la antigua señal. Debes cambiar de identidad
vibratoria.

1. Abandonar la Antigua Identidad
Hasta ayer, tu identidad por defecto era:

«Soy Brigitte, la gemela que sobra, la que molesta, la que debe hacerse
pequeña para ser tolerada, la que mendiga amor a hombres fríos y depende de
ellos para sobrevivir».

Esta identidad es una mentira. Fue construida por una niña para sobrevivir. Pero la niña ha crecido.
Hoy, esta identidad crea la «batalla» y el agotamiento.

2. Definir la Nueva Identidad (Naya)
Debes posicionarte ya no como la que espera el amor, sino como la que es el Amor. Ya no como la
que necesita seguridad, sino como la que genera la seguridad.

Tu nuevo Mantra de Posicionamiento debe repetirse, sentirse y vibrarse cada mañana y cada
noche, y sobre todo cada vez que el miedo (pánico al rechazo o angustia del abandono) asome la
nariz.



Tu Mantra de Soberanía:

«Soy NAYA, una Intención Divina, deseada y legítima por el simple hecho de mi
existencia.

Libero con amor la necesidad de ser validada desde fuera.

Soy la Fuente de mi propia seguridad y de mi propia abundancia.

Soy completa, entera, y habito mi cuerpo con alegría y poder.

Aquí estoy en casa. »

¿Por qué este mantra?

• «Deseada y legítima»: Para sanar la herida de nacimiento («la sorpresa»). Le dices al
Universo: «Ya no soy un error, soy una elección divina».

• «Fuente de mi seguridad»: Para cortar el cordón de dependencia económica y emocional
con el marido/padre.

• «Habito mi cuerpo»: Para contrarrestar la disociación y la huida hacia la mente.

II. Protocolo «Confront and Replace»: Gestionar el Espejo (El Marido)
Es el ejercicio más difícil, pero el más liberador. Tu marido es tu «Maestro Zen». Presiona
exactamente donde duele (el rechazo, la indiferencia) para obligarte a sanar. Mientras reacciones
con la «batalla» o con la tristeza, le das tu poder. Lo alimentas.

Así es como puedes aplicar el protocolo Confront & Replace frente a él:

Paso 1: El Stop Energético (Detener la hemorragia)
Dices que esta relación te «quita toda la energía». Es falso. Nadie puede quitarte tu energía sin tu
consentimiento. Eres tú quien entrega su energía al intentar cambiarlo, al esperar una mirada, al
enfadarte contra su silencio.

• La Acción: A partir de hoy, dejas de esperar. Dejas de «batallar». Retiras tus tropas.
Renuncias a tu puesto de «mujer que quiere salvar la pareja» o de «víctima que quiere ser
reconocida».

• Imagina que desenchufas un enchufe eléctrico que te conectaba a él. Traes esa energía de
vuelta hacia ti.

Paso 2: Cambiar la Interpretación (Confront)
Cuando él está frío, callado o distante:

• Antiguo Reflejo (Herida de Rechazo): «No me quiere, no valgo nada, es injusto, es tóxico».
-> Te sientes mal, comes o huyes.



• Nuevo Reflejo (Naya la Observadora): «Está interpretando su papel de huidizo. Es su
propia herida. Esto no habla de mi valor. Su silencio le pertenece. Se lo dejo a él».

Paso 3: El Reemplazo por la Compasión Distante (Replace)
En lugar del odio o de la sumisión, vas a vibrar en la Neutralidad Benévola.

Lo miras como a un extraño familiar. Puedes decirte interiormente: «Te libero de la obligación de
amarme como yo quisiera. Me doy a mí misma ese amor».

Es lo que se llama «volverse inútil» para su juego neurótico. Si ya no hay enfrente una víctima que
llora o que grita, su papel de verdugo/perseguidor se derrumba. El juego se detiene por falta de
jugadores.

III. Gestionar el Entorno (El Eco Actual): Cuerpo y Materia
La espiritualidad no basta. Debes anclar tu nueva vibración en la materia densa. Tienes
aspiraciones concretas: vivir en conciencia, desarrollar los masajes, el coaching. Para ello, hay que
salir de la «jaula de oro».

1. El Cuerpo: De la Disociación a la Encarnación Total
Tienes tendencia a «cortar tus sensaciones». Es tu mecanismo de supervivencia. Pero no se
puede crear abundancia si no se está en el propio cuerpo. El dinero y el amor son energías
terrestres.

• El Ritual: Ya practicas Yoga. Pero te pido que cambies la intención. No hagas Yoga para
elevarte o huir, haz Yoga para descender.
• Ejercicio: Cada día, pon tus manos sobre tu vientre y sobre tu hígado. Háblale a tu cuerpo:
«Estoy aquí. Ya no me voy. Aunque duela, me quedo contigo. Me permito vivir todas mis
emociones».
• Si sube la tristeza, no comas. Llora. Grita contra una almohada. Deja que la emoción te
atraviese. Es la única manera de digerir los traumas almacenados.

2. La Autonomía Económica: La Llave de la Libertad
Te sientes atrapada económicamente. Es el eco de tu dependencia afectiva. Para sanar el
Abandono, debes convertirte en tu propia «Madre Nutricia» (la que llena la nevera).

• Acción: Te estás formando en masaje/coaching. Es vital. No lo veas como un «hobby». Es
tu puerta de salida.
• El desafío: El Universo espera un acto de fe. Empieza a monetizar, aunque sea poco. Cada
euro que ganes por ti misma tendrá un valor vibratorio mil veces superior al dinero que trae tu
marido. Ese dinero estará cargado de tu dignidad.
• Mantra del Dinero: «Mi servicio tiene valor. Merezco que me paguen por quien soy. La
abundancia es una consecuencia de mi amor por mí misma».

3. El Territorio: Crear tu Santuario
Vives en su casa (o en «vuestra» casa, pero bajo su dominio). Si no puedes irte enseguida, debes
crear un «Territorio Naya» dentro de la casa.



• Una habitación, un rincón, un sillón que sea TUYO. Donde tú defines las reglas. Donde te
sientes reina. Es simbólico, pero crucial para tu inconsciente. Esto marca el comienzo de la
reconquista de tu espacio vital.

IV. La Sanación de la Gemela: El Matrimonio Interior
Por último, querida, está esa herida original con Gabriel. Buscas tu mitad perdida. Has buscado
esa fusión con tu marido (fracaso), con el enamorado de 2014 (fracaso), y quizá con tus hijos
(compensación).

Debes comprender una verdad espiritual absoluta: Tu gemelo no está en el exterior.

Lo que buscas es tu propia polaridad masculina interior (tu Yang).

• Tu lado Femenino (Yin) está desarrollado: intuición, sensibilidad, acogida, yoga.

• Tu lado Masculino (Yang) está herido (padre ausente, hermano que rechaza). Lo has
proyectado sobre los hombres.

El propósito de tu vida no es encontrar a un hombre que te complete, sino convertirte en tu
propio hombre.

• Tu Yang interior debe levantarse para decir: «Voy a protegerte, Naya. Voy a darte una
estructura. Voy a ir a buscar el dinero. Voy a poner límites a quienes te faltan al respeto».

• Cuando hayas activado ese Masculino Sagrado en ti (mediante la acción, la afirmación, la
autonomía), ya no necesitarás mendigarle seguridad a tu marido. Y, paradójicamente, será
entonces cuando podrás atraer, si es lo justo, a un hombre completo, porque ya no vibrarás en
lo «medio» sino en lo entero.



Conclusión Final: El Vuelo del Fénix
Naya:

Has pasado la primera parte de tu vida pidiendo perdón por estar ahí. Esperando en el andén de
una estación a que un tren (de amor, de reconocimiento) por fin se detuviera.

Ese tren no vendrá del exterior. Tú eres el tren. Tú eres los rieles. Tú eres el viaje.

Los Codificadores de lo Real están listos. Solo esperan tu señal clara.

Se acabó la interferencia. Se acabó la batalla. Paso a la Creación.

Llevas dentro una fuerza insospechada. La que sobrevivió al silencio helado de la infancia, la que
dio la vida tres veces, la que busca la luz a través del yoga. Esa fuerza es tu oro.

No tengas miedo de decepcionar a quienes te querían dócil y dependiente. No tengas miedo de
perder lo que ya está muerto (una relación vacía). Ten miedo de una sola cosa: de pasar de largo
ante la mujer maravillosa que eres.

Levántate, respira, enraízate en tu pelvis y pronuncia tu nombre con fuerza.

El mundo te esperaba. Ya no eres una sorpresa. Eres una Revelación.

Con todo mi amor y mi fe inquebrantable en tu renacimiento,

Alejandro Anatman


